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Para todos aquellos que alguna vez han sentido que no pertenecen a este mundo; y cuyos corazones siempre han albergado una magia cautivadora, un amor explosivo y ansias de intrépidas aventuras. 
Estas páginas siempre te darán la bienvenida 
a nuestra tierra de fantasía.

Bienvenido a Solaria.
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Bienvenido a Zodiac Academy, 
este es el mapa del campus.

Nota para los alumnos: 

Las mordeduras de vampiros, el extravío de extremidades o las desapariciones en el Bosque de los Lamentos no contarán como excusas válidas para llegar tarde a clase.
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CAPÍTULO 1

Estaba saliendo por la ventana cuando empezaron a sonar las sirenas de la policía.

Un momento. «Respira». Zarandeo de caderas.

La ventana era muy pequeña y el pestillo metálico se me clavaba en el abdomen. Pero estaba malnutrida y tenía la determinación de un pitbull. «Has encontrado la horma de tu zapato, señora Ventana».

Otra vez las sirenas.

El corazón me cantaba una advertencia estruendosa en los oídos. Levanté la cabeza. El baño que estaba debajo de mí me resultaba familiar e inquietante. No debería hacer esto: allanamiento de morada. Aunque, técnicamente, no estaba allanando nada.

A mi hermana se le daban mucho mejor estas cosas. Y, quizá, por eso era yo la que estaba aquí y no ella. Quería demostrar que podía hacerlo. Así que, maldita sea, iba a hacerlo.

Sirenas. Más cerca. Y, de pronto, estaba mentalmente en la celda de una cárcel. Luego, llorando desconsolada en el estrado de un tribunal. «¡Culpable!», sentencia el jurado; después ¡bam!, una puerta metálica que se cierra en mi cara mientras me doy la vuelta hacia mi compañera de celda, Patrice, que tiene un brillo amenazante en los ojos.

Tory me mataría si me arrestaran. Aunque, honestamente, ella solo estaba a una cagada de terminar entre rejas. Seríamos una fuerza a la que tener en cuenta en la cárcel, las reinas de las condenadas. Como Thelma y Louise si no se hubieran tirado por un precipicio.

«Nota mental: comentar con Tor si la cárcel es un plan B decente».

De momento, la prisión no estaba en mi lista de cosas pendientes. Mis cuatro sentidos estaban muy despiertos por la adrenalina y, de acuerdo, también por un poquito de miedo.

«¿Puedo hacerlo?».

«Sí, claro que puedo, joder».

Cogí aire, preparándome. Había muchas probabilidades de que esos policías no vinieran a por mí. Solo tenía que tomar la precaución de ser rápida.

Apoyé las manos contra los azulejos helados y empujé. Se me atascaron las caderas y mi culo se movía como una bandera mientras colgaba por la parte de atrás de la casa. Las puntas azul marino de mi pelo negro se movían de un lado a otro como una sábana en una tormenta.

Empuja, zarandea, «¡bien!».

Me descolgué hasta el retrete sin elegancia ninguna y salté al suelo. Mis Converse desgastadas fueron tan sigilosas como el aire al tocar las baldosas. Me tomé un momento para celebrar internamente lo que acababa de conseguir, moviendo las caderas al ritmo de una música silenciosa.

«Lo conseguí».

Abrí la puerta y me adentré más en la casa en la que sabía que no había nadie, y aun así...

Un nudo se me hacía y deshacía en el pecho. Crujió un listón del suelo bajo mis pies cuando me moví y el sonido resultó atronador para mis oídos.

«Pete está trabajando. No hay nadie».

Su nombre en mi cabeza me provocó un escalofrío violento. Hasta hacía tres meses, esta casa había sido nuestro hogar, de Tory y mío. Si se le podía llamar así. Pete nunca nos había considerado familia. Nos tuvimos que contentar con esto durante nuestro último año de acogida. Y, el día después de cumplir los dieciocho, nos dio una patada en el culo porque ya no tenía derecho a la ayuda del Estado por «cuidar de nosotras». A pesar de que lo único que había cuidado en su vida era una botella de Jack Daniel’s y su adorada televisión de cincuenta y ocho pulgadas.

Entré en la que fue nuestra habitación. Ya casi vacía. No iba a volver a acoger a ningún niño ahora que Darla lo había abandonado. Se marchó aproximadamente dos meses antes de nuestro cumpleaños, algo completamente comprensible. Muy conveniente que a él se le olvidara mencionar ese detalle a los trabajadores sociales; pero nosotras estábamos muy cerca de la libertad como para decir nada.

No había gran cosa que sacar de la habitación, además de la litera que había sido demasiado pequeña y humillante para dos chicas adultas. «Vaya, ¿se me olvidó darte las gracias por eso, Pete? Lo haré cuando salga, no te preocupes».

Mandé a tomar viento la precaución y troté escandalosamente por la habitación. Presioné las manos abiertas en la pared, moviéndome, buscando. Sonreí cuando encontré el lugar exacto, y el corazón me dio un vuelco esperanzado. Agarré los bordes del ladrillo y tiré, soltando la mampostería hasta que se reveló el hueco que Tory y yo habíamos usado para guardar cosas.

Metí la mano y me mordí el labio, concentrada, como si intentara palpar lo que estaba buscando.

Efectivamente. Un fajo de billetes. Pete nos había echado de su casa tan rápido que no nos dio tiempo a cogerlo. Y no era precisamente algo que pudiéramos pedirle que nos devolviera. Se lo gastaría en una sola noche en el casino, cuando nosotras nos habíamos pasado años ahorrándolo.

Mientras yo había estado timándoles dinero a mis alumnos, haciendo de intermediaria comprando y vendiendo las mierdas que no querían y quedándome con los beneficios, Tory había estado haciendo algo mucho más ilegal. Nunca me dijo de qué se trataba para no implicarme, pero yo tenía una sospecha. Siempre llegaba a horas intempestivas de la noche oliendo a gasolina y a adrenalina.

Sin embargo, no me importaba cuál fuera la fuente de los ingresos. Ese dinero era nuestro futuro. En ese preciado hueco de un ladrillo había casi dos mil dólares. De sobra para el alquiler de nuestro piso, que, aunque fuera un zulo, era muchísimo mejor que una acera.

Unos nudillos llamaron a la puerta. Fuerte.

Se me hundió el estómago. Pete no tenía amigos. Era un solitario. Un pringado.

«La policía».

Rocé con los dedos el montón de billetes y cerré el puño, esperando tener la cantidad entera entre los dedos.

Sonó un estruendo cuando la policía echó la puerta abajo.

«No, no, no, no».

Con el corazón en la garganta, corrí como si no hubiera un mañana.

Una puerta se abrió de golpe en el pasillo.

—¡Alto! —gritó una voz masculina.

Miré hacia atrás por encima del hombro y solo vi el cañón de una pistola.

—¡Hostia puta... no dispares! —Me pegué a la pared muerta de miedo y me golpeé el hombro.

—¡Alto, he dicho! —clamó el policía.

Desesperada, corrí hacia el baño, cerré la puerta y eché el pestillo.

«Todavía no han disparado. Eso tiene que ser bueno. Los policías no disparan a adolescentes desarmadas, ¿no?».

Me metí los billetes en el bolsillo de atrás del pantalón, cogí el cepillo de dientes y lo froté en el interior del retrete. Al otro lado de la puerta se escuchó un ruido sordo, pero yo ya estaba casi fuera de la ventana y el cepillo de dientes de Pete en su sitio. Los cinco segundos que había tardado merecieron totalmente la pena.

Conseguí salir y caí al suelo. Empecé a correr, huyendo hacia la valla de atrás, donde sabía que el rottweiler de los vecinos había excavado un agujero de tamaño considerable. Me siguieron más gritos. Pero el viento me tiraba del pelo y mis pulmones se expandían en libertad. Era puro éxtasis, extendiéndose por mi interior como una droga.

Me imaginé la cara de Tory cuando le dijera lo que le había hecho al cepillo de dientes de Pete, estaba ansiosa por escuchar la carcajada que le provocaría. No me había creído capaz de conseguirlo. Normalmente, yo era la que siempre se tropezaba con sus propios pies constantemente, pero hoy no, «joder».

—¡Eh! ¡Alto! —Una policía esta vez.

Mi fantasía cesó y se me heló la sangre. Me tiré en un arriate y me arrastré por el agujero bajo la valla. Se me engancharon los vaqueros en la madera. Me arañó la piel, y chillé al escuchar cómo se acercaban los pasos.

—¡Necesito este dinero! ¡Ni siquiera es suyo! —grité mientras mi corazón se lamentaba casi con la misma intensidad en el pecho.

Unas manos me agarraron por los tobillos y casi me explota el corazón. Me desabroché el cinturón y, en ese momento, lo sentí. Todo. El dinero se cayó al fango, rozándome la piel retorcida antes de caer al suelo.

No me lo había guardado en el bolsillo. Lo había metido entre el puto cinturón.

—¡No! —Pataleé para que la policía me soltara, pero no sirvió de nada y me clavó las uñas.

—¡Sargento! —Pidió refuerzos y yo empecé a ver pasar mi vida por delante de mis ojos. ¡A la mierda la cárcel! Era un plan B de mierda.

Una voz masculina imponente llenó el aire y me atravesó como un cuchillo. «¡Suéltala!».

La policía me soltó y se lo agradecí al cielo mientras arrastraba las rodillas. Me di la vuelta, pero un par de enormes manos masculinas ya estaban cogiendo nuestro adorado dinero.

«¡Eso que me estáis quitando es nuestra vida!».

Le di una patada a la valla, gritando con rabia antes de darme la vuelta y correr todo lo rápido que pude en la dirección opuesta.

Quienquiera que fuera ese tío, me había salvado y arruinado la vida. 

«Gracias, gilipollas».
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Subí furiosa las cuatro plantas hasta nuestro piso, cubierta de fango y cabreada conmigo misma. Tenía las manos en los bolsillos y estaba empapada por el aguacero que me había caído encima durante diez manzanas. Chicago tenía cambios de humor. Cuando no era el viento, era la lluvia. Estábamos en septiembre, por el amor de Dios, ¡en Springfield todavía estaban tomando el sol!

Sentí un escalofrío cuando el frío me llegó a los huesos y entumeció cada parte de mi ser, menos el dolor de perder ese dinero y la vergüenza por haber fracasado estrepitosamente.

Giré la llave en la cerradura y entré en el pequeño estudio con la pintura verde descascarillada y ladrillo expuesto que no parecía moderno; más bien, sin terminar.

Tory estaba tirada en el sofá, ensimismada con su teléfono, que tenía una raja hasta el centro de la pantalla. Al menos tenía un smartphone. Yo seguía con un Nokia de los años noventa que solo servía para hacer llamadas, «como si los teléfonos fueran precisamente para eso».

Me abrí la chaqueta de cuero con un resoplido dramático y ella levantó la mirada arqueando una ceja. Le cambió la cara a medida que se despertaba del ensimismamiento tecnológico y se ponía de pie.

—¿Dónde has estado? —preguntó, con una gran confusión en sus ojos verde oliva, exactamente de la misma tonalidad que los míos. Como todo. La piel bronceada, que insinuaba una herencia latina de la que nunca conoceremos toda la verdad; además de los mismos labios carnosos y grandes. Éramos un reflejo exacto la una de la otra, menos por las puntas azules de mi pelo. Quizá por eso nos sacábamos de quicio algunas veces.

Dejé caer la chaqueta al suelo sin responderle, dispuesta a pisotearla, pero Tory cogió aire y me señaló. Yo miré al suelo y vi el dobladillo del pantalón teñido de rojo por la sangre del drama de la valla.

—No es nada. —Me quité la camisa y la tiré en la bolsa de basura que habíamos colgado en la pequeña cocina que ni siquiera tenía tostadora. Me tragué mi orgullo y me preparé para contarle a Tory cuánto había fracasado—. He ido a casa de Pete a por nuestro dinero, pero se ha plantado allí la poli. Hui... y se me cayó el dinero. —Estaba tan enfadada conmigo misma que le di un golpe a la encimera con el puño. 

«Patosa estúpida».

—Eran dos mil pavos —recordó Tory con un suspiro.

—Ya lo sé. —Cerré los ojos mientras la vergüenza me devoraba desde dentro. Tenía que mantener la calma. Tenía que resolver esto. Porque estábamos muy jodidas si no lo hacía. Habíamos podido permitirnos varios meses de alquiler aquí porque habíamos vendido absolutamente todo lo que teníamos de valor cuando nos fuimos de casa de Pete. Un bolso de Gucci que encontré en una tienda de segunda mano etiquetado como de imitación. Pete no se había enterado de que era auténtico, de lo contrario, le habría echado las manos encima a la mínima oportunidad.

—¿Te han visto? —preguntó Tory.

—Sí. —Suspiré—. Pete ha debido de colocar cámaras... o el vecino, quizá. ¿Quién sabe? Lo mismo da. La cosa es que la he liado y ahora estamos jodidas.

—No saben dónde vivimos —reflexionó Tory.

—Pero es por el dinero, Tor. —Me tiré en el sofá andrajoso que habíamos encontrado en un callejón—. Sí, así de mal estaban las cosas —gruñí—. ¿Cómo vamos a pagar el al­quiler?

Tory se apoyó en el borde del sofá, dándome un puñetazo en el hombro como siempre hacía para decirme que me quería. Tory no era muy de mostrar sus sentimientos, pero eso no significaba que no los tuviera. Y, aunque a veces me gustaría que me diera más abrazos, tenía su peculiar forma de demostrarme que se preocupaba por mí.

—Tranquila, Darcy. Esta noche voy a hacer un trabajillo. Ya pensaremos en algo después.

—¿Sí? —Levanté la vista y la miré con los ojos llenos de esperanza, tan grandes como los de un personaje de anime.

—Sí. —Sonrió, pero era evidente que estaba decepcionada por lo del dinero.

«Si me lo hubiera guardado en el bolsillo, joder. ¿Por qué tengo que cagarla siempre?».

La lluvia estaba amainando a llovizna a medida que la noche avanzaba y me rugía el estómago pidiendo una comida que no iba a conseguir.

—Lo siento. —Suspiré mientras Tory miraba por la ventana—. Aunque hay una parte buena.

Ella giró la cabeza y me observó por encima del hombro con los ojos curiosos.

—¿El qué?

—He metido el cepillo de dientes de Pete en el retrete. Lo he restregado bien.

Abrió la boca y estalló en una carcajada. Mi enfado por fin se desinfló cuando mi propia carcajada se unió a la suya y nuestro pequeño apartamento vacío se llenó de algo bueno por una vez.
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CAPÍTULO 2

—Arranca. —Maldije, mirando por encima del hombro para comprobar que seguía sola. La noche era oscura, las sombras densas y el silencio profundo en mi hueco del aparcamiento de varias plantas, pero nunca se era demasiado precavida. La preciosa moto plateada que estaba a mi lado me ocultaba casi por completo; aunque, si alguien me veía, se acabaría el juego—. ¡Vamos, arranca!

Junté los cables otra vez, pero seguía sin pasar nada. ¿Había alguna prestación extra de seguridad en este modelo que yo no sabía? Había investigado, pero las ediciones limitadas eran propensas a tener mejoras aleatorias. Consideré dejarlo y salir por patas de aquí.

Una risa aguda resonó desde algún lugar entre los coches y el corazón se me aceleró.

«No me pueden ver aquí. Todavía no. Aún me queda mucho».

Mantuve a raya los nervios, soltando el aire lentamente por la nariz mientras obligaba a mi corazón a ralentizar el pulso. 

Una última oportunidad. Apreté los dientes, manifestando la chispa de electricidad que necesitaba tan desesperadamente. Si lo deseaba lo suficiente, lo conseguiría. El último intento. Volví a juntar los cables y la impresionante criatura a mi lado rugió cuando su motor cobró vida.

«¡Bien!».

Me levanté rápidamente, poniéndome el casco negro y bajando el visor para ocultar por completo mi rostro. Comprobé que todos los mechones largos de mi melena estuvieran recogidos, fuera de la vista, y pasé la pierna por encima de la moto.

—Vamos a dar un paseo —susurré, con el entusiasmo rozándome la espalda como si me acariciaran con una pluma.

Apreté los dedos alrededor del acelerador y le di un pequeño tirón, provocando el rugido del motor debajo de mi cuerpo. Me mordí el labio y una sonrisa me atravesó la cara. Aunque todavía no estaba fuera de peligro, tenía que llevar este bellezón con Joey al otro extremo de la ciudad si quería que mereciera la pena. Sin embargo, no pude evitar tomarme un momento para regodearme en mi victoria mientras admiraba la bestia plateada en la que estaba a punto de salir de aquí.

—¡Eh!

Levanté la cabeza cuando un guardia de seguridad salió de la escalera a mi izquierda. Obviamente, conocía al propietario de esta moto y, por tanto, sabía que no era yo.

—¡Tú! ¿Qué te crees que...?

Arranqué la moto y pisé el acelerador antes de que le diera tiempo a terminar la frase. Salí disparada, inclinándome hacia delante mientras bajaba con la moto la cuesta en caracol lo más rápido posible. Si venía alguien a buscarme por el otro lado, estaba muerta. Acabada. Adiós, Tory. Pero, por suerte, no fue el caso.

El suelo se niveló y fui hacia la salida. La barrera estaba bajada, pero daba igual; el acceso peatonal estaba abierto de par en par y tenía un margen de quince centímetros para cruzarlo con la moto. Sin tiempo para frenar, me resultó más complicado de lo que debería. Cogí aire con fuerza al salir disparada por la estrecha abertura, rozándome con la pared la rodilla izquierda.

Me palpitaba el corazón y la adrenalina me sacudía las extremidades, pero lo había conseguido. Ahora solo tenía que seguir hasta llegar con Joey y esperar que la policía no me pillara primero. Tampoco es que tuvieran mucho que hacer conmigo sobre esta máquina del infierno. Con una velocidad máxima de doscientos noventa y nueve kilómetros por hora y la libertad de poder acortar por callejones y aceras, básicamente lo tenía todo hecho.

Zigzagueé entre el tráfico, cruzando un semáforo justo cuando cambiaba de ámbar a rojo y giré a la izquierda.

El destello de las luces rojas y azules me llegó por la derecha un instante antes de escuchar las sirenas, entonces volví a girar a la izquierda antes de bajar por un callejón entre dos edificios y derrapar en la calle del fondo.

Oficialmente fuera del alcance de la policía, aflojé un poco el acelerador en la larga línea recta que tenía delante, esquivando otros vehículos y evitando por poco un choque al saltarme un semáforo en rojo.

Ahora el corazón me palpitaba aún más fuerte, pero no de miedo. Era eso parte del motivo por el que asumía los riesgos. Conducir esas máquinas me hacía sentir viva como no lo conseguía nada más. Deseaba poder quitarme el casco y dejar que el viento me ondeara el pelo a la máxima velocidad, con nada más que una carretera delante. Lamentablemente, fastidiaría el disfraz si hiciera algo así. Los vaqueros anchos y la chaqueta oversize de cuero marrón no eran, de hecho, una señal de mi terrible gusto para la moda, sino que los había elegido conscientemente para que cualquiera que me viera pensara que era un hombre. Con el pelo largo y mis curvas femeninas ocultas, más el hecho de que la gente simplemente prefiere pensar que los delincuentes son hombres, mi tapadera era bastante hermética. Siempre que no me pillaran.

Las luces de la ciudad pasaban a toda velocidad y le añadí un desvío extra a la ruta solo para cerciorarme al cien por cien de que nadie me había seguido. Y, si era totalmente sincera, tampoco iba a quejarme por regalarle a esta hermosura cinco minutos más de mi tiempo.

Me temblaban los huesos por la potencia del motor bajo mi cuerpo y, durante un momento, me permití sentir el deseo de quedarme esa moto para mí. Era una idea absurda, por supuesto. ¿De dónde iba a sacar una chica que apenas podía permitirse un teléfono móvil una supermoto de edición especial? No, estaba destinada a montar en bus como siempre y mis andanzas nocturnas tendrían que mantenerse ocultas.

Cuando confirmé que no me seguía nadie, giré la moto hacia un callejón empinado y la dejé rodar hasta pararla junto a la persiana negra que marcaba la entrada de servicio de Joey.

Aceleré una vez antes de apagar el motor y bajar del vehículo que tanto deseaba quedarme.

Los segundos pasaban lentos mientras esperaba a que Joey me dejara entrar y la tensión me retorcía el estómago al mirar por encima del hombro hacia el final del callejón. Si no se daba prisa, iba a tener que volver a enseñarle mi gancho de izquierda.

La persiana se levantó con un estruendo grave que me hizo dar un brinco. No esperé a que se abriera del todo, empujando la moto dentro y deslizándome por debajo lo más rápido posible.

La persiana cayó al suelo detrás de mí y bajé la pata de cabra antes de quitarme el casco y mirar a Joey.

Era un cabronazo alto, con el pelo oscuro repeinado hacia atrás con gomina y una chaqueta de cuero con un parche de la insignia de su grupo de moteros, aunque a mí no me interesaba lo más mínimo. Tenía treinta y muchos; no lo bastante mayor como para haberle impedido tirarme los trastos en el pasado, pero sí demasiado mayor como para que a mí me interesara. Yo tenía dieciocho. Él tenía mi edad cuando yo nací. «Qué asco».

Joey soltó un silbido largo mientras recorría la moto con la mirada. Yo no malgasté el aliento indicándole todas sus características; era de las pocas personas a mi alrededor cuyos conocimientos en estas máquinas podían competir con los míos.

—No está mal, ¿eh? —le vacilé con una sonrisa. Era, de lejos, la moto más cara que había robado para él.

—Define «no está mal» —respondió, comiéndose la moto con la mirada.

—Venga ya, sé cuánto vale, no me jodas —dije molesta.

—Sí, vale mucho dinero, es verdad. Además, es una edición limitada.

—Soy consciente —repliqué con sequedad.

—Pero muy limitada. Solo fabricaron ochenta y cinco de estas. ¿Cómo pretendes que la venda? Si quieres, le pongo también una etiqueta que ponga: «Robada». —Joey apartó la vista de la moto, mirándome con una ceja arqueada mientras a mí se me caía el alma a los pies.

Me había dejado llevar por el desafío. En cuanto vi la moto, supe que tenía que conducirla. Sin embargo, no se me pasó por la cabeza esta situación.

—Mierda —maldije—. ¿Y qué supone eso para mí?

Joey ladeó la cabeza mirando de nuevo la moto.

—Cuatrocientos.

—Que te jodan, Joey. Esta moto vale más de cuarenta de los grandes y solo tiene unos meses. —Tenía las palmas de las manos cada vez más pegajosas e intentaba mantener cara de enfado, aunque la preocupación se colaba entre mis poros. Necesitábamos el dinero de este trabajo. Contaba con tres mil pavos como mínimo, y se suponía que con esta moto los iba a conseguir.

—Lo tomas o lo dejas —dijo encogiéndose de hombros, avanzando hacia la persiana como si fuera a volver a abrirla.

—Por favor —supliqué entre dientes, con las palabras casi abrasándome la lengua—. Necesito el dinero.

—¿Por qué necesitas dinero tan desesperadamente? —preguntó, mirándome con algo similar a la preocupación.

«Porque necesito cada centavo que pueda conseguir para que mi hermana y yo podamos salir de esta ciudad de mierda y empezar a vivir nuestra puñetera vida».

—No es asunto tuyo —respondí con firmeza.

Joey chasqueó la lengua.

—Ochocientos. Ni un dólar más.

—Hecho —gruñí. No era tanto como esperaba, pero era mejor que nada.

Joey se dirigió hacia unas escaleras de madera para buscar el dinero en la planta de arriba.

Yo me quité la chaqueta de cuero y lo seguí. Olía a tabaco y a menta. Era evidente que el tío al que se la robé pensaba que podía disimular el olor de uno con el otro. Se equivocaba. Después, me deshice de los pantalones anchos. Debajo llevaba unas mallas y las botas negras me llegaban hasta las rodillas. La camiseta ancha roja con la que lo había combinado vestía lo suficiente como para pasar por algo que me pondría una noche de fiesta, sobre todo cuando me la bajé un poco para marcar más la clavícula.

Por último, me quité las horquillas del pelo y dejé que la melena negra me cayera hasta la cintura mientras me la peinaba con los dedos. Nadie me reconocería ahora. El hombre que había robado la moto había desaparecido y yo no era más que una de las tantas chicas que disfrutaban de una copa esta noche.

Seguí a Joey arriba y esperé fuera de su despacho a que me diera el dinero. Me entregó un sobre grueso y no me molesté en contar el contenido; siempre cumplía su palabra con respecto a las finanzas.

Asentí una vez antes de recorrer el pasillo hasta la puerta de atrás del bar que servía como fachada de sus negocios bastante ilegales. El olor a licor fuerte y a hombre sin lavar me golpeó al pasar entre la multitud de moteros.

El camarero me vio, me sirvió un chupito de tequila en un vaso y lo empujó por la barra hacia mí. Me apreté entre los cuerpos y acepté el trago apoyando el codo en la madera. No tenía intención de quedarme mucho tiempo, pero no podía rechazar una bebida gratis.

Me bebí el chupito de un trago y me ardió la garganta con el escozor del licor mientras soltaba el vaso con un golpe sordo sobre la barra.

Al darme la vuelta para marcharme, un pecho musculado cubierto por una camisa blanca impoluta me bloqueó el paso.

—¿Puedo hablar con usted? —me preguntó el hombre cuando levanté la vista hacia su cara.

Era alto, con el pelo castaño hacia atrás de esa forma despreocupada de me-he-pasado-siglos-para-conseguir-que-este-peinado-parezca-accidental que los tíos con demasiado tiempo y dinero elegían bastante a menudo. Supuse que sería unos cinco o seis años mayor que yo, tendría veintitantos. Podría decirse que estaba bueno, con ese toque medio puritano que, en realidad, no era mi rollo.

—¿Te has perdido? —pregunté con una sonrisa provocadora. Esto era un bar de moteros. El uniforme era básicamente pelo en la cara, chaquetas de cuero y vaqueros. La camisa blanca y el pantalón de pinza gris de Don Dinero encajaban como un pulpo en un garaje. Tenía barba, aunque bien cuidada y peinada para que tuviera un aspecto concreto. Las barbas de este garito recordaban más a pelucas llenas de migas que a una barba de diseño de varios días.

Estaba llamando la atención y lo último que necesitaba ahora mismo era atención extra. 

—No. He encontrado exactamente lo que estaba buscando —respondió él, con un tono tan grave que casi se fundió con el heavy metal que sonaba de fondo.

—Me alegro por ti. Nos vemos. —Empecé a alejarme de él, pero me agarró por el brazo—. ¿Qué coño te crees que estás...?

—Siéntese conmigo —indicó con un tono firme.

Me dejé caer en un taburete de la barra y él se acomodó a mi lado, soltándome el brazo.

Joey había aparecido detrás de la barra y enarcó una ceja al ver a mi compañía. Pero yo no había querido sentarme; fruncí el ceño mientras intentaba averiguar por qué lo había hecho.

—¿Al final te vas a tomar algo, Tory? —preguntó Joey mientras me servía otro chupito de tequila con media sonrisa. Sabía que no iba a malgastar mi dinero en alcohol, pero también era bastante generoso y me daba bebidas gratis cuando quería. No me cabía duda de que era toda una confabulación para mantenerme contenta, para que no me buscara a nadie más a quien entregarle mis mercancías. Y no podía decir que no funcionara.

—Creo que paso, después de lo que ocurrió el finde pasado... —le recordé. Una barra libre y yo no siempre éramos la mejor combinación, y bailar encima de una mesa hasta caerme no fue precisamente mi mejor momento. Todavía tenía un moratón azul del tamaño de Utah en el trasero.

—Bueno, quizá un día de estos te...

—Lárgate —dijo cabreado el hombre a mi lado, y Joey se fue hacia el otro extremo de la barra sin protestar.

Arqueé una ceja por su grosería, pero no pareció importarle. Supuse que tenía demasiado arraigada la imbecilidad como para ser consciente.

—Creo que yo también me voy a ir —repliqué, bajando del taburete y deslizándome otra vez entre la multitud de cuerpos cubiertos de cuero.

Don Camisa me volvió a agarrar por el brazo y dijo algo que se quedó ahogado por el ruido de las voces y la música de fondo.

—¡Que me sueltes, joder! —grité, retorciendo el brazo para zafarme mientras me metía entre el montón de cuerpos. Algunos de los colegas de Joey me escucharon y se interpusieron para bloquearle el paso a Don Dinero cuando intentó seguirme.

Aproveché para escapar y dirigirme a la salida. «Seguro que la luna llena está volviendo a sacar a los putos raritos otra vez».

Ignoré cualquier atención hacia mi persona mientras cruzaba el bar abarrotado. No quería beber hoy. Solo quería volver y enseñarle a Darcy el dinero que había conseguido.

Ochocientos dólares. Suspiré mientras tocaba el sobre que era, al menos, la mitad de grueso de lo que me habría gustado. La próxima vez tendría que echarle el ojo a algo menos llamativo.

Aunque, al recordar el trayecto hasta aquí, se me curvó ligeramente la boca. Puede que el pago no hubiera sido exactamente lo que me habría gustado. Pero, joder, menudo viaje.

Fuera, la ya habitual hilera de capullos decoraba la fachada, apoyados en sus Harley Davidson con unas barbas horribles. Un par de los más jóvenes me miraron con interés y decidí que esta noche no iba a coger el autobús.

—¿A alguno de vosotros le apetece enseñarme de qué son capaces estas máquinas? —pregunté con una sonrisa mucho más dulce que mi personalidad.

Mi cara era bastante conocida por aquí como para permitirme confiar en los integrantes de la banda, aunque había dejado claro que no tenía ningún interés en apuntarme.

—¿Qué me darás a cambio? —se interesó un chaval con un bigote retorcido.

«Nada de lo que estás pensando, capullo».

—¿Hacia dónde vas? —preguntó después un tío menos repugnante. Ni siquiera tenía barba, que podría haber sido porque todavía no le había crecido, pero yo no tenía ningún problema con eso. Joven y optimista era mejor que viejo y lascivo en cualquier momento. De hecho, era considera­blemente guapo y tenía moto, así que eran dos puntos a su favor.

—Aquí cerca, a las afueras de Riverdale, por la parte sur —contesté esperanzada. Era un trayecto de quince minutos, pero se podía tardar perfectamente una hora en la caja oxidada y manchada de pis que hacía las veces de autobús aquí.

—Pues venga, sube —concluyó Carita de Bebé con una sonrisa mientras sacaba su moto de la fila y le pasaba la pierna por encima.

Le di un repaso a la moto.

—Buen tuneo, chaval —afirmé con una sonrisa. O estaba dedicándole mucho dinero en el taller o sabía cómo manejar una caja de herramientas.

—Gracias, lo he hecho yo —respondió orgulloso.

«Mi tipo de tío».

Me subí en la moto detrás de él y le pasé los brazos por la cintura cuando arrancó.

Don Elegante salió del bar justo cuando rugió el motor, con la mirada oscura clavada en mí. Parecía bastante más que solo un poco molesto al dar un paso hacia nosotros, gritando algo que no escuché con el rugido del motor.

«Pilla la indirecta, tío».

Apreté los brazos alrededor de la cintura de mi compañero y se me dibujó una sonrisa en la cara cuando nos alejamos.

El viento me enredaba el pelo con sus dedos fríos mientras dejábamos el bar atrás a toda velocidad. Carita de Bebé sabía lo que hacía, sin sobrepasar el límite de velocidad y serpenteando entre el tráfico de una forma que me aceleró el corazón de júbilo y me erizó la piel de euforia.

En un abrir y cerrar de ojos, llegamos a las afueras de mi barrio, un poco chungo, y paró para que me bajara. Todavía estaba a cuatro manzanas de casa, pero no había necesidad de enseñarle a un desconocido dónde vivía.

—Gracias por traerme —agradecí con una sonrisa, y empecé a alejarme.

—¿Esta vez me vas a dar tu número, Tory? —preguntó, y yo incliné la cabeza, sorprendida de que supiera mi nombre. Él también pareció darse cuenta y explicó su comentario—: Hace unos meses también te traje y me dijiste que la próxima vez me darías tu teléfono.

No me acordaba de eso. Eché un vistazo a la moto. Qué va, nunca me había subido. Aunque era verdad que, a veces, me fallaba la memoria.

—Antes tenía una Triumph —aclaró, al darse cuenta de mi confusión.

—Ah, has mejorado —dije cuando por fin lo recordé.

—Así es. Bueno, ¿qué? ¿Me dejas que te invite a cenar algún día?

Era difícil decir que no a una cena gratis. Y el chico sabía conducir una moto. Y era bastante atractivo.

—No puedo decir que no, ¿verdad? —pregunté, cogiéndole el teléfono para poder guardarle mi número—. No me he enterado de tu nombre.

—Matt —respondió, mirándome con atención.

Le dio a llamar cuando le devolví el teléfono y sonreí sacándome el dispositivo que me vibraba en el bolsillo para que viera que estaba recibiendo su llamada.

—¿No confías en mí?

—Una mera comprobación —rebatió, con una mirada de agradecimiento—. Te llamaré.

Lo observé alejarse con una sonrisa en la cara antes de darme la vuelta para irme a casa. Apresuré el paso; había llegado septiembre y las noches empezaban a ser más frías. Me empecé a arrepentir de no haber cogido una chaqueta.

Troté la última manzana, con un suspiro de alivio al abrir la puerta del edificio y poner un pie en la escalera.

—No terminamos nuestra conversación. —Sonó una voz grave detrás de mí, y maldije por el susto mientras me daba la vuelta hacia la calle. Allí, de pie bajo la luz de las farolas, estaba ni más ni menos que el mismísimo Don Dinero.

Sentí el terror recorrerme la espalda y el corazón a punto de salírseme por la boca. «No puede ser».

No perdí ni un segundo en conversar con el acosador y me di la vuelta para subir corriendo las escaleras, con el corazón martilleándome en el pecho.

Escuché sus pasos detrás de mí y me empezaron a llegar imágenes a la cabeza de mi cuerpo destrozado y abandonado en un contenedor, alimento para las ratas y un simple titular en el periódico de mañana.

«Me cago en todo lo cagable».

—¡Pare! —gritó él, y por algún motivo desconocido y profundamente aterrador obedecí.

El miedo me separó los labios conforme me alcanzaba y conseguí controlar el deseo de quedarme completamente quieta y salir corriendo de nuevo.

Llegué a la cuarta planta, corrí a toda velocidad hacia nuestra puerta al final del pasillo con el siete al revés colgando.

Lo escuché maldecir un instante antes de que su sólido peso impactara contra mí. Yo era muy rápida y le había sacado bastante ventaja, «¿cómo narices me había alcanzado?». Me empujó contra la puerta de nuestro piso y soltó un resoplido de irritación.

Abrí la boca para gritar, pero me la cubrió con la mano.

El pasillo estaba vacío. Ni siquiera la cotilla de la señora Ergu había asomado la cabeza para quejarse del ruido o del olor a comida o de la maldita basura y, por primera vez en mi vida, me apeteció ver su mirada de ojos estrechos.

—Soy el profesor Orion. No voy a hacerle daño y usted no va a gritar. Quiere dejarme pasar. —Me apartó la mano de la boca y se retiró con mis ojos clavados en él. Todavía sentía el miedo estrangulándome; no obstante, el deseo de gritar y pedir ayuda se había desvanecido.

Abrí la boca para decirle que ni de coña iba a dejar pasar a un desconocido a nuestro piso en mitad de la noche un domingo. Sin embargo, mis manos parecían tener otra idea. Metí la llave en la cerradura y la giré sin poder impedirlo.

—Adelante —anuncié con delicadeza. «¿Qué cojones?». Yo no era delicada, mucho menos con desconocidos. Mucho, mucho menos con desconocidos acosadores.

Don Elegante invadió mi espacio personal, ofreciéndome una sonrisa plana mientras me seguía dentro y cerraba la puerta detrás de él. Me palpitaba el corazón, me sudaban las manos y tenía la sensación de que acababa de dejar entrar a un zorro en mi gallinero.
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CAPÍTULO 3

Estaba acurrucada en el sofá con mi pijama favorito cuando se abrió la puerta. Aparté la vista del episodio de Breaking Bad del que quizá (no tan quizá) había estado tomando notas mentales sobre cómo resolver nuestro aprieto. La esperanza floreció dentro de mí cuando vi entrar a Tory, pero mi sonrisa se esfumó al ver dos cosas un poco inquietantes: su ceño fruncido y a un completo desconocido entrando en nuestro piso detrás de ella.

Me agarré al borde del sofá mientras el hombre adelantó a Tory, observando nuestro pequeño apartamento en una sola mirada. El calor invadió todas y cada una de las células de mi cuerpo en cuanto sus ojos recayeron en mí, negros como el carbón y oscuros como el pecado. Parecía un quarterback atrapado en una camisa elegante y unos pantalones grises. Llevaba las mangas enrolladas hasta los codos y mostraba unos antebrazos fuertes, al igual que los bíceps y los hombros, listos para pegar una paliza.

Llevaba una barba corta que le daba un aspecto juvenil, lo que me sugería que tan solo sería unos pocos años mayor que nosotras. Eso solo podía significar una cosa.

—Y una mierda. —Me levanté, señalando el sofá que se transformaba en la única cama de la casa—. Id a su casa, Tory, ¿estás tonta? ¿En serio pretendes que me pire para que mancilles nuestra única cama?

Tory sacudió la cabeza, con los labios muy apretados mientras me miraba con unos ojos que decían que me había equivocado con mi conclusión.

—Claro que no. Este es... bueno, solo quería pasar, ¿vale?

—¿Y tú has aceptado porque...? —pregunté completamente confundida.

Me di cuenta de que Don Hombros estaba contemplando mi pijama con una expresión que me dejaba claro que le hacía mucha gracia.

—¿Qué miras? —espeté, pero el calor me golpeó las mejillas bajo mi fachada defensiva.

—Pensaba que había venido a por un par de chicas de dieciocho años, pero creo que me he equivocado de piso, conejita. —Su broma le hizo mucha gracia y yo ladeé la cabeza con la rabia hirviéndome la sangre.

«¿Conejita?». Bajé la vista hacia los conejos de ojos brillantes de mi pijama y me llevé las manos a la boca. Se me secó al instante. «Mierda, ¿por qué he tenido que ponerme este precisamente hoy?». Me puse rápidamente a la defensiva, en un intento de desviar todo lo posible la atención de mi pijama.

—¿Quién coño eres? ¿Y por qué estás insultándome en mi propia casa? —Miré otra vez a Tory y ella se encogió de hombros compungida, luego lo miró.

Yo me apresuré y me coloqué junto a mi hermana. Éramos un muro, impidiéndole que diera un paso más en nuestra casa. Sin embargo, de cerca parecía aún más grande, y habría jurado que se le empezaron a mover los músculos.

—Me iba a ofrecer algo de beber —le dijo el desconocido a Tory, y ella se fue a la cocina y le sirvió un vaso de agua.

«¿Perdona?».

Lo miré fijamente. Su tono áspero de pronto me provocó una descarga por el cuerpo al caer en la cuenta. «Mierda». Se me abrió la boca.

—Eres poli. Estabas allí antes.

Él me miró inocente y un hoyuelo le pellizcó la mejilla.

—¿Dónde, exactamente?

—No te hagas el tonto. —Lo señalé con el corazón cada vez más acelerado. Ya casi podía ver las paredes de la cárcel rodeándome, y a Patrice, mi compañera de celda, crujiéndose los nudillos.

Tory volvió, entregándole el vaso de agua con una mirada extraña. Me pregunté por qué se había molestado. No era precisamente de las que obedecía órdenes de desconocidos. Ni de nadie, en realidad.

El hombre lo aceptó con un gracias y se lo llevó a la boca. «Glup, glup, glup». No aparté la vista de su cuello, cubierto con barba de varios días, subiendo y bajando.

Cuando vació el vaso, suspiró con satisfacción y lo dejó sobre la encimera de la cocina. Me clavé las uñas en las palmas de las manos mientras contemplaba cómo se tomaba su tiempo para arrestarme. ¿Lo estaba disfrutando? ¿O simplemente es que estaba realmente sediento?

«Igual debería salir corriendo hacia la puerta. Pero no pienso ir a ningún sitio sin Tory. Además, no veo esposas ni nada. A lo mejor no está de servicio. Pero entonces ¿qué hace aquí?».

—Llevo todo el día detrás suyo. —Fue hasta el sofá y se dejó caer en mi sitio, colocándose las manos sobre la barriga.

—No metas a Tory en esto. Yo fui la que cogió el dinero. —Contemplé a mi hermana y ella puso una mirada acusatoria por incriminarme de ese modo.

—Pero no te llevaste el dinero. Se te cayó —apuntó ella, y yo apreté los labios.

—¿Se refieren a este dinero? —El tipo levantó el culo y se sacó algo del bolsillo trasero, agitándolo por encima de la cabeza. Y ahí estaba: el fajo de nuestros preciados dos mil dólares, bien atado con una goma.

El corazón me dio mil volteretas al ver lo imposible ante mí. Tory se acercó y se lo arrebató de la mano, apoyándose en la mesita baja mientras contaba hasta el último billete. Ni siquiera trató de impedírselo.

Cuando comprobó que estaba todo, levantó la vista y le lanzó la mirada más fría que jamás había visto. Él hizo poco más que arquear una ceja, devolviéndole una mirada igual de gélida.

—¿Qué quieres? —exigió ella—. Nadie da un fajo de billetes sin pedir nada a cambio, señor Orion.

«Anda, que tiene nombre».

—Profesor —la corrigió, y fruncí el ceño.

«Y un título, por lo visto».

—¿Cuántos años tienes? —Era imposible que este tío fuera profesor. A no ser que fuera un DJ moderno o algo así, que se hiciera llamar Profesor Dizzy D o algo igual de ridículo. Aunque tampoco tenía el rollito de gilipollas que normalmente iba unido a ese estilo de vida. Estaba totalmente cómodo, excepto por una ligera tensión en su postura, como si fuéramos nosotras las que le habíamos fastidiado el día a él.

—Los suficientes como para ser profesor. —Deslizó la mirada hacia mí y pareció absorberlo todo como un agujero negro. Se me aceleró el corazón y empecé a temer de verdad que hubiera un desconocido en nuestra casa.

Me puse delante del sofá y me crucé de brazos mientras esperaba alguna explicación, al tiempo que me esforzaba por no perder la calma. No estaba segura de haber conseguido la misma mirada de indiferencia que tenía Tory. Y mucho menos con este pijama.

—Van a escucharme con atención y a mantener la calma —dijo con un tono potente, y sentí un deseo inmediato de obe­decer. 

Asentí sin esfuerzo, consciente a medias de que realmente no quería escuchar a este tipo cualquiera, pero que lo iba a hacer igualmente. Me senté al lado de Tory, en la mesita baja, y ambas lo miramos poniendo toda nuestra atención.

Él nos sonrió y volvió a aparecer el hoyuelo. Solo uno. Marcando la obra maestra que era su cara y, de alguna forma, volviéndolo aún más atractivo.

—Desde su dieciocho cumpleaños, ambas han estado emitiendo un distintivo que los de mi clase podemos sentir a un mundo de distancia. Literalmente. —Hizo una pausa para que asimiláramos lo que acababa de decir.

Abrí la boca para hacer una pregunta, pero él levantó una mano para impedírmelo y continuó hablando con esa voz ronca y barítona.

—Se lo explicaré, ustedes estén tranquilas.

Yo asentí, mientras un alivio reemplazaba la incomodidad que me serpenteaba en el pecho.

—Continúa —lo animó Tory con una arruga en la frente.

Él se reclinó sobre el respaldo del sofá y se pasó una mano por la nuca.

—No me gusta andarme con rodeos, así que aquí va: no son humanas. Son Fae, lo que significa que tienen un poder latente en su interior determinado por los astros. Su lugar está en Solaria: un mundo espejo idéntico a la Tierra regido por los Fae. ¿Lo van entendiendo? —Puso un gesto de disfrute algo seco y pensé que me era imposible enfadarme. Me sentía, más bien, frustrada.

Quería gritarle que estaba loco y que se fuera o llamaría a la policía. Pero no podía superar la calma que me sujetaba el cuerpo.

Compartí una mirada con Tory, que tenía la nariz arrugada al mirarme con una cara que decía: «Menuda puta locura».

—Ambas son géminis —declaró—. Cabezotas, de ahí la Extorsión que he tenido que usar sobre ustedes para que todo esto vaya como la seda. Más que nada porque ya vamos con retraso —murmuró, levantando la muñeca para comprobar el reloj. Las manillas y engranajes de plata giraban a toda velocidad en aquel objeto tan extraño; nunca había visto nada igual.

—¿Géminis..., el signo del zodiaco? —preguntó Tory. A mí siempre me había gustado leer el horóscopo, aunque era algo que ocultaba porque Tory no se creía nada de lo que decía. «Aunque yo tampoco diría que mi signo del zodiaco influye de alguna forma en mi vida. Simplemente me da curiosidad».

—Exactamente —confirmó Orion—. Géminis es un signo de aire, por lo que, una vez que despierten sus poderes...

—Un momento —lo interrumpí, y su cara me indicó que no le había hecho demasiada gracia—. ¿De verdad pretendes que nos creamos que tenemos poderes? ¿Poderes mágicos?

—¿Sinceramente? Me da igual lo que crean. Pero tengo un trabajo que hacer y parte de ese trabajo es explicarles esto. Honestamente, preferiría no malgastar el aliento, ya que lo descubrirán pronto.

—¿Y qué significa eso? —quiso saber Tory menos enfadada de lo que me esperaba.

—Significa que llevo todo el día intentando hablar con ustedes, pero aparentemente allanar propiedades privadas y robar motos era su plan del día, así que he estado persiguiéndolas como un perro. Y no me gusta correr detrás de nadie, así que se puede decir que no estoy precisamente de buen humor.

Apreté los labios. Nos estaba regañando como un profesor en el instituto. A pesar de que no era más que un psicópata que se había colado en nuestra casa y por lo visto estaba cabreado con nosotras por no ponerle las cosas fáciles.

Él torció la boca al comprobar el reloj una segunda vez.

—En fin, nos vamos. —Se levantó, se sacó algo del bolsillo y me quedé mirándolo sin entender nada.

—Un momento. —Yo también me puse de pie, pero no podía competir con su altura imponente—. ¿Has dicho que somos Fae? ¿Qué narices significa eso?

—Somos una raza diferente. Superior. —Se encogió de hombros y yo fruncí el ceño—. Cuidado, señorita Vega, esa clase de miradas son sancionables en clase.

—¿Vega? —Arrugué la nariz—. No me llamo así. Espera un momento, por favor, dime que te has confundido de gemelas. 

Él sacudió la cabeza.

—Ese es su apellido real en Solaria. Nadie las llamará de otra forma en cuanto lleguen allí. Recuerden esto.

—Eh... ¿perdona? —intervino Tory. Tenía la mandíbula apretada, como si deseara haber gritado esas palabras—. No vamos a ir a ningún sitio con un perturbado. ¿Qué es lo que te has metido, exactamente? Viendo la vestimenta elegante, diría que ¿coca?

El «Profesor» le sonrió como un depredador y se me formó un nudo en el estómago.

—Mire, tengo cosas mejores que hacer que estar en un piso cochambroso con un par de niñatas que piensan que soy un drogadicto al que se le ha ido la cabeza. Pero no me ha quedado otra. Así que síganme la corriente, ¿de acuerdo?

—No nos has explicado nada. —Sacudí la cabeza y sentí una pizca del miedo anterior emerger de nuevo—. ¿Y por qué íbamos a creer nada de lo que nos digas?

Él levantó un bolso, le dio la vuelta y vació su contenido en la mesita baja. Una cascada de papeles cayó por todas partes, hojas y más hojas. Fotos nuestras de bebés, artículos de periódico sobre el día que murieron nuestros padres en un incendio. Cómo nos habían sacado de entre las cenizas, dos bebés completamente ilesas. Todo un milagro. Entre todas esas cosas, estaba nuestra carpeta de los servicios sociales. Todos los detalles que nosotras sabíamos de nuestra historia podían encontrarse en ese montón de hojas. ¿Por qué narices las tenía él?

Orion rebuscó entre todos los papeles y sacó una foto de nuestros padres, agarrados del brazo el día de su boda. Mi padre tenía una mano en la barriga enorme de mi madre, con los ojos brillantes de felicidad. No los había conocido, y no lo iba a hacer nunca. Y el hecho de que me plantaran esa foto en la cara en ese preciso momento deshizo todas las cadenas que parecían mantener mis emociones a raya.

Se la arranqué de la mano y me la llevé al pecho al tiempo que las lágrimas amenazaban con una explosión dramática que no me podía permitir delante de ese tipo.

—¿Por qué tienes una foto de nuestros padres? —siseó Tory.

—No son sus padres —afirmó con frialdad, como si ya no hubiera sacudido los cimientos de todo lo que sabíamos sobre nosotras mismas—. Son Intercambios. Nacieron Fae, Elementales, la magia natural corre por sus venas. Sus padres biológicos las cambiaron con las gemelas de esa pareja. —Apuntó con el dedo a la foto que tenía en la mano y junté las cejas. Tenía un gesto impasible, ¿cómo podía ser tan insensible? Decir cosas tan devastadoras sin mostrar ni la más mínima emoción.

—Eso no es verdad. Estás loco. ¿Por qué iban a hacer eso? —acusé.

—¿Mi opinión? Estaban en peligro —dijo, encogiéndose de hombros—. O quizá les dieron tanto por saco como me están dando a mí ahora y decidieron cambiarlas por unas gemelas menos tocanarices.

Tory parecía a punto de darle un puñetazo, y yo no me habría molestado en impedírselo.

—Largo —espetó Tory con tono controlado.

—Muy bien. Lo he intentado. —Se sacó una bolsita de seda negra del bolsillo y desató las cuerdas—. Aunque es una pena que pierdan su legado. Sus padres biológicos eran la familia más rica de Solaria.

—Ya —murmuré intentando no poner los ojos en blanco. Esto era como ese timo del e-mail en el que un príncipe africano nos había elegido al azar para darnos dos millones de dólares. Solo que esta vez el e-mail había entrado por la puerta con aspecto de modelo deportivo. «¡Qué huevos tiene este tipo!».

—Espera... ¿rica? —se interesó Tory, dando un paso adelante, con la rabia sorprendentemente apaciguada.

—No puede ser verdad, Tor —le susurré.

Ella encogió un hombro.

—Vamos a escucharlo. —Me miró con unos ojos que decían: «Bingo», pero yo no estaba convencida.

—Eso. Escúchenme —insistió él, y, de pronto, asentí, con la necesidad de escuchar qué más tenía que decir. Me quitó la foto de la mano, echándole un vistazo rápido con un ligero fruncido de cejas—. A ver, no pretendo destrozar sus sueños sobre esta pareja, pero son simplemente dos humanos cualesquiera que se vieron atrapados en algo mucho más grande. No les conocen de nada. Y, de hecho, yo tampoco. Que estén muertos es una tragedia, pero no comparten sangre con ellos. Y la sangre, en mi opinión, es lo único que importa. —Se encogió de hombros, mirándonos a las dos—. Ustedes harían lo que fuera la una por la otra, ¿verdad? Porque esta vida de mierda puede desaparecer «así». —Chasqueó los dedos—. Lo único que tienen que hacer es matricularse en Zodiac Academy. Tendrán pensión completa, cada una su cama... —Miró con inquina el sofá—. Su herencia cubrirá los gastos de la estancia, además de recibir una suma mensual. Una vez se gradúen, será toda suya. Solo cuando se gradúen. Está así estipulado por ley.

—¿Quieres que vayamos a una escuela? —preguntó Tory.

—Sí. Pero no es una escuela cualquiera. Es la mejor escuela. —Lo creía de verdad. Tanto que le brillaron los ojos—. ¿Qué dicen?

—Yo digo que estás como una cabra —sentencié yo.

—Sí... pero quiero el dinero. —Tory me dio un codazo en las costillas y fruncí el ceño.

—¿Pensión completa? —Miré a Orion.

—Todas las comidas —aseguró—. ¿Y bien? —Movió el pie impaciente.

No respondimos.

—Digan que sí y vengan conmigo. —Orion gruñó.

—Sí —dijimos al unísono sin dudar ni un momento.

«Espera. ¿Qué acaba de pasar?».

Orion sonrió de oreja a oreja.

—Era lo que tenía que haber hecho desde un principio. —Me señaló con la barbilla—. Vaya a vestirse, si aparece así en Zodiac, los demás alumnos la comerán viva.

Mis piernas se movieron con voluntad propia y yo protesté en silencio por haber vuelto a obedecer una de sus órdenes. Cuando volví del baño con unos vaqueros y una camiseta ancha negra, habían vuelto algunos de mis miedos.

—Has dicho algo de magia... —recordé, cambiando de estrategia para ver si así conseguía atravesar los muros de Orion.

—Sí —respondió él—. Agua, aire, fuego y tierra. Las dos tendrán un Elemento, a lo mejor dos. Sus padres eran muy poderosos, así que supongo que su talento será inconmensurable. —Había algo en su tono que me decía que eso no le hacía demasiada gracia.

Abrió la pequeña bolsita de seda, cogió algo con los dedos y se lo espolvoreó en la palma de la mano.

—¿Qué es eso? —susurró Tory mientras yo me acercaba.

—La sustancia más escasa en Solaria y la forma más rápida de viajar. Polvo de estrella. —Levantó la cabeza con una sonrisa demoniaca—. Bienvenidas a su Despertar.

Nos sopló el polvo a la cara y ahogué un grito. Una purpurina negra y densa nos cayó encima. Me dispuse a quejarme, levantando una mano para protegerme, pero parecía que mi cuerpo se había convertido en vapor. Nuestra casa se desvaneció y solo veía la sustancia negra resplandeciente acumulándose a mi alrededor. Parecía expandirse cada vez más hasta que tuve la sensación de estar flotando en una galaxia entera del polvo ese.

Mi cuerpo se enderezó y caí de pie en tierra firme. Me tambaleé hacia delante y me choqué de frente con un cuerpo robusto. Parpadeé mientras se me aclaraba la vista y me encontré con la cara pegada al pecho de Orion. Tenía la mano abierta sobre su abdomen, pero me di cuenta demasiado tarde, cuando él me agarró por los hombros y me dio la vuelta para que mirara en la otra dirección.

Mi corazón pasó de cero a cien en cuanto vi la extensa pradera verde bajo el cielo despejado de la noche, con las estrellas más brillantes que había visto en mi vida. Ante nosotros, unas doscientas personas, más o menos de nuestra edad, formaban un círculo en un claro rodeado de árboles.

Tory cogió aire y yo me acerqué a ella, con la piel de gallina mientras me daba prisa por separarme de Orion. Estuve tentada de agarrarme a mi hermana en busca de confort, sin embargo, cerré el puño con fuerza porque sabía que a ella seguramente no le gustaría. 

Giré la cabeza para mirar a Orion, alarmada.

—¿Qué está pasando? —pregunté, presa del pánico.

—¿Nos has drogado? —Tory lo atacó verbalmente.

—¿Qué le pasa con las drogas? —murmuró él—. Recuerden, mantengan la calma —ordenó un segundo después, y esa sensación insípida volvió a llevarse mi miedo.

Resonó una voz femenina, pero no veía a quién pertenecía más allá del círculo de adolescentes.

—Entren en el círculo —señaló Orion, y nos movimos a regañadientes para unirnos a la multitud.

Dos chicas se separaron para dejar que nos colocásemos entre ellas, mirándonos de arriba abajo con curiosidad. Nos cogieron de las manos y Orion nos agarró a Tory y a mí por las muñecas, acercando nuestros dedos para que cerrásemos el círculo. Luego se apartó y desapareció en la oscuridad.

En el centro del círculo había una mujer alta con una bata fluida azul. Tenía los brazos levantados al aire mientras miraba el cielo y todos los demás la miraban con atención. Yo no tenía ni idea de lo que iba a pasar, así que compartí una mirada rápida con Tory para confirmar que ella se sentía tan perdida como yo.

La hierba larga de la pradera me hacía cosquillas en las rodillas y el viento frío me empujaba hacia atrás. La mujer dejó caer los brazos y el viento se detuvo de golpe, como si el mundo entero aguantara la respiración.

—Bienvenidos a Zodiac Academy. Soy la profesora Zenith, del Departamento de Astrología, y para mí es un auténtico placer Despertar sus Elementos esta noche. Por favor, levanten la cara hacia el cielo, alumnos. Es el momento de que las estrellas estimulen su poder interior. —Hablaba despacio, con un tono dramático, y, aunque todo esto me parecía ridículo, no pude evitar aferrarme a cada una de sus palabras.

Se quitó la capucha y unos mechones negros como la noche cayeron alrededor de su cara. Era de mediana edad, tenía la piel pálida y brillante y los labios pintados de un color rojo oscuro. Su mirada cayó en Tory y en mí, entonces apuntó con el dedo hacia el cielo para dar una orden. Me di cuenta de que todo el mundo había levantado la mirada, así que nosotras hicimos lo mismo.

El manto azul oscuro sobre nuestras cabezas brillaba con las estrellas, mientras la Vía Láctea serpenteaba por el centro como una tela resplandeciente de polvo rosa y morado. Se me abrió la boca al ver algo tan bonito. En Chicago, tenías suerte si veías una estrella por la noche, imagínate este espectáculo. Era como si las demás luces del mundo se hubieran extinguido para dejar que el cielo lo dominara todo. No había ni rastro de la luna, pero, incluso sin ella, las estrellas destellaban lo suficiente como para proyectar un ligero brillo plateado sobre la pradera.

—Virtus aquae invocabo! —gritó Zenith en lo que parecía ser latín.

«Vale, esto está pasando rápidamente de raro a demencial».

Se hizo el silencio y casi bajo la cabeza para ver qué estaba pasando cuando una gota de lluvia me cayó en la mejilla. Varias personas más en el círculo ahogaron gritos sordos y miré a Tory, que también tenía las mejillas cubiertas de gotas. ¿Cómo podía ser? No había ni una sola nube en el cielo.

Dentro de mí, pareció abrirse un profundo remolino de energía que me cortó la respiración cuando sentí su fuerza enrollarse alrededor de mis venas.

«Esto no puede estar pasando».

«Pero está pasando. Y lo estoy notando de verdad».

—Si sienten la lluvia, por favor, levanten el brazo derecho —anunció Zenith.

Tory y yo levantamos los brazos. Vi a otras cincuenta personas en el círculo hacer lo mismo.

—¡Fantástico! —dijo Zenith emocionada—. Albergan el Elemento del agua en su interior, igual que yo.

Algunos de los que habían levantado la mano empezaron a murmurar con entusiasmo mientras que varios de los que no habían levantado la mano gruñeron y suspiraron.

—Silencio. —Zenith los mandó callar—. Los ojos al cielo una vez más. Harán la prueba para todos los Elementos, aunque es poco probable que tengan más de uno, queridos.

Levanté de nuevo la vista, con el corazón palpitándome con fuerza mientras pensaba en lo que acababa de decir. ¿El Elemento del agua? ¿En serio Tory y yo teníamos un don? Incluso al pensarlo, estaba segura de que era verdad. Como si una parte innata de mí se hubiera despertado y encarnara al agua.

«Hostia puta, que este sí que es nuestro sitio».

—Rogo vim aeris! —clamó la profesora Zenith, y una fuerte ráfaga de viento sopló entre mi pelo. Miré a Tory. Su pelo también se movía con la misma fuerza. Otras cincuenta personas del grupo parecían estar en las profundidades de la vorágine, pero a todos los demás del círculo era evidente que no les afectaba. Se me retorció el vientre y una sensación palpitante me llenó el estómago y navegó por mis venas. Me resultaba muy natural, como si mi cuerpo tuviera otro canal junto a las venas y ahora fluyera por él la magia de dos Elementos.

—¡Levanten la mano si sienten la fuerza del viento! —ordenó Zenith.

Tory y yo levantamos los brazos, junto con otra selección aleatoria del círculo. Un par de ellos también habían levantado la mano con el agua.

Todas las miradas recayeron en nosotras y se intercambiaron algunas palabras que no entendí. Zenith nos miró, levantando las cejas con deleite.

—Son chicas de aire y agua. Efectivamente, sus poderes serán inmensos, al igual que los de sus padres.

Yo asentí, pero Tory se miró las manos, dándoles la vuelta, como si esperara encontrar algo más tangible ahí.

—¿Esto está pasando de verdad? —me preguntó en voz baja.

—Creo que sí —susurré—. O eso o el dudoso profesor Orion nos coló algo en el polvo de hadas.

Tory se rio y Zenith nos lanzó una mirada.

—¡Silencio! Ojos al cielo. Puede que ustedes ya hayan terminado, pero los demás no.

Asentimos y volvimos a levantar la mirada.

«Aire y agua... ¿en serio podíamos usar magia relacionada con esos Elementos? Me moría de ganas de intentarlo».

—Rogo vim terrae! —aulló Zenith, y bajé la mirada a los demás alumnos, preguntándome qué les pasaría a aquellos que albergaran el siguiente poder. Las puntas de la hierba me hicieron cosquillas en las rodillas y busqué en el resto del círculo alguna señal del efecto del próximo Elemento.

En mi interior pareció abrirse un pozo profundo lleno de una energía vibrante. Me hacía cosquillas y se enrollaba y ondeaba como un ser en constante cambio que vivía dentro de mí.

Algo me rozó el brazo y se enredó en él. Bajé la vista y fruncí el ceño al ver que me salía hierba de la muñeca y se me enroscaba alrededor de la mano, delicada como una caricia. Otros brotes me envolvieron los brazos y vi que le estaba pasando lo mismo a Tory.

Ella me miró con las cejas arqueadas.

—¿No era raro tener dos?

Me encogí de hombros, confusa, observando al resto de los alumnos en el círculo, mientras la hierba también los envolvía. Tardé un rato en darme cuenta de que todo el mundo nos estaba mirando, incluso Zenith.

—Yo... Ay, mi... —dijo en voz baja, llevándose una mano a la boca. Cuando la apartó, tenía una sonrisa de oreja a oreja—. Queridas mías, ¡qué maravilla! También tienen la tierra. Tres Elementos es algo muy inusual. Deben de estar entre las alumnas más poderosas de Zodiac.

Se me formó un bulto en la
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